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    TU




    CORAZON




    EN UN COFRE


  




  

    Merce Lopez - Rebecca Beltran
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    E


  




  

    n el corazón de un reino sin fronteras nació




    una princesa blanca como la nieve,




    de mejillas sonrosadas y pelo negro como




    la madera de ébano.




    Tan pálida era su piel que los reyes la llamaron


  




  

    Blancanieves
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    Pero la dicha del rey fue efímera, pues la reina murió una noche sin luna y el monarca buscó una nueva esposa. La mujer escogida para ocupar el trono fue la dama más bella del reino, quien escondía bajo su pecho, encajonado, un corazón ponzoñoso.




    La nueva reina miraba con recelo a la dulce Blancanieves, por quien su padre sentía devoción. La pequeña creció y su belleza eclipsó a la de su madrastra, quien dejó de ser la más hermosa del lugar. Por esto encargó a un cazador que diera muerte a la joven:




     




    <<Y tráeme su corazón aún caliente, cazador. Quiero una prueba de su muerte>>,




    le ordenó con los ojos llenos de furia.




     




    Sin embargo, el cazador no pudo cumplir con su cometido, pues, conmovido por las súplicas de la inocente Blancanieves, la dejó escapar y engañó a la reina entregándole el corazón de un ciervo joven.




     




    <<Esta noche el cocinero real me lo servirá en la cena>>,




    sentenció agarrando el corazón entre sus manos huesudas.




     




    Y de esto dieron cuenta los escribas de la época. Mas la realidad fue bien distinta, ya que la reina guardó aquel corazón todavía caliente en un cofre y lo escondió en la cámara más recóndita de palacio.




     




    ¿Qué escondía en esa habitación tenebrosa?




    Su secreto murió con ella y nadie supo jamás qué había tras aquella pesada puerta.




     




    Pasaron los años y nacieron las fronteras. El palacio, otrora esplendoroso, quedó soterrado bajo las dunas del desierto durante tantos años como estrellas tiene el cielo…




     




    … Hasta que una mañana de sol brillante, una niña de piel nívea y melena de ébano topó con las ruinas del castillo. Con sus pequeñas manos se abrió paso entre la arena del color del caramelo y, aunque ya no quedaba nada de los afilados pináculos que antaño se divisaban desde el mar, sí encontró una puerta cerrada, en cuyo centro refulgía una aldaba con forma de corazón. Al posar su mano sobre ella, la cancela cedió y por primera vez la luz bañó el secreto de la reina: la más selecta colección de corazones jamás reunida.




    Doliente por su pecho yermo, la reina había dedicado su vida a atesorar los corazones más singulares del mundo conocido para estudiarlos y averiguar cómo alcanzar aquello que más codiciaba, el don de amar y ser amada.




    Y así fue como aquella mañana de verano la niña de piel pálida, mejillas arreboladas y cabello negro rescató de las garras del desierto la Real Colección de Corazones, la antología más completa jamás habida de aquello que todos escondemos en el pecho.
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    1er Inventario de la


  




  

    hearttint


  




  

    Colección Real de Corazones


  




  

    Corazón de tiza


  




  

    Corazón de fuego


  




  

    Corazón de hielo


  




  

    DEL AMOR Y OTRAS DEBILIDADES


  




  

    Enciclopedia de los Grandes Amantes de la historia


  




  

    del




    Dr. Strange Love


  




  

    Sello de la Colección Real de Corazones


  




  

    13 Rue du coeur maudit


  




  

    Dos corazones


  




  

    Corazón miope


  




  

    Corazón de melón
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    Corazón intacto


  




  

    Corazón hambriento


  




  

    Corazón de latón


  




  

    T


  




  

    Corazón roto


  




  

    Tractatvs de cordis officio


  




  

    Juke box


  




  

    Corazón de cristal


  




  

    Corazón salvaje


  




  

    Barra del bar


  




  

    Corazón soñador


  




  

    Alergias del corazón


  




  

    Corazón inmortal


  




  

    LA MENTE


    Y EL


    CORAZÓN.




     




    Crónica de un divorcio.


  




  

    Manual de instrucciones
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    '


  




  

    Era un lobo solitario.


  




  

    Robert O’Shea prefería dormir en el rincón más inhóspito del barco, siempre a


    cambio de hacerlo solo. Ninguna foto le acompañó en sus viajes, ningún rostro


    amigo en el que refugiarse cuando el viento arreciaba y las olas empapaban




    el palo mayor.




    O’Shea nació con un corazón tierno, pero una mujer se lo rompió en mil pedazos


    cuando él todavía era demasiado joven para saber recomponerlo. El mismo día en


    que averiguó qué era el desengaño, se prometió que jamás sentiría esa tristeza de


    nuevo, y para blindar su corazón se embarcó en la nave más aguerrida, la única que




    se atrevía a realizar las rutas más peligrosas. Sufrió vientos y mareas, el agua azotó




    su rostro con su látigo de sal y, al paso por el cabo de Hornos, al notar la cercanía


    de la Antártida, el corazón se le congeló con un crujido sordo.




     




    Pasaron años y viajes. Robert O’Shea se colgó aretes en las orejas, uno por cada victoria sobre el mar. Sus compañeros se preguntaban por qué jamás sonreía y, sobre todo, por qué iba siempre tan abrigado aunque navegaran por latitudes cálidas.




     




     




     




     




     




     




    Robert O’Shea envejeció cuando nació el siglo XX y, con mucho pesar, cambió




    el mar por la tierra firme. Se instaló en la ciudad de los marineros anhelantes y los


    músicos avezados: Nueva Orleans. Allí alquiló un apartamento tan diminuto como


    un camarote, y allí fumaba en pipa durante horas, recostado sobre la ventana desde


    la que divisaba el mar. Un atardecer trepó hasta sus oídos una melodía extraña, un


    tanto desordenada e inconexa. Un piano trinaba notas a bocanadas mientras una


    trompeta dibujaba estelas de escalas imperfectas. Al mismo tiempo, un violonchelo


    sonaba con la ligereza de un ukelele, dándole ritmo y unión a ese caos delicioso




    que llenaba la calle de música, de alegría, de ganas de vivir.




     




    Lo primero que notó O’Shea fue un calor ligero que le subía por el cuello.




    Se desabotonó la chaqueta, pero no fue suficiente. Le sudaba la nuca y se descalzó para 


    seguir el ritmo con los pies desnudos. Descamisado, con los ojos cerrados y una sonrisa en


    sus labios, el corazón de Robert O’Shea encontró en el jazz una razón para el deshielo.


  




  

    En el corazón del marinero latía un bloque




    de hielo, tan duro como el pedernal, y en cada palpitación sentía más y más frío en sus venas.
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    CORAZÓN de


  




  

    tiza


  




  

    En un taller del barrio parisino de Montparnasse vivía un joven pintor.




    Había viajado hasta allí para cumplir su sueño: convertirse en el más reputado retratista de toda Francia.
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